
ACTA Nº 131

Nº 131.– Centésima trigésima primera acta de la sesión celebrada por la Asamblea Na-
cional Constituyente a las quince horas del día diecisiete de agosto de mil novecientos cuarenta 
y nueve, bajo la Presidencia del Dr. Marcial Rodríguez. Presentes los señores Diputados Vargas 
Fernández y Ortiz Martín, Secretarios; Vargas Vargas, Vargas Castro, Acosta Piepper, Arroyo, 
Monge Ramírez, Montiel, Jiménez Núñez, Zeledón, Gamboa, Volio Jiménez, Baudrit González, 
Arias, Jiménez Quesada, González Herrán, Baudrit Solera, Fournier, Facio, Valverde, Esquivel, 
Acosta Jiménez, Brenes Mata, González Flores, Guido, Madrigal, Solórzano, Dobles, Castaing, 
González Luján, Trejos, Montealegre, Pinto, Herrero, Gómez, Volio Sancho y los suplentes: 
Lobo, Chacón, Morúa, Rojas Vargas, Lee, Castro y Rojas Espinosa.

Artículo 1º.– Se leyó y aprobó el acta de la sesión anterior. 
Artículo 2.– Se dio lectura a la correspondencia: 
a) Carta del señor Secretario de la Universidad de Costa Rica, Profesor don Abelardo Boni-

lla, con relación con el título de la cultura, que discutirá próximamente la Asamblea.
b) Memorial del Ministerio de Educación de cuya lectura se prescindió, en virtud de la 

moción aprobada del Diputado Morúa, el cual se incluye en el acta publicada en La Gaceta.
Artículo 3º.– El Representante JIMÉNEZ QUESADA presentó la siguiente moción de orden:
1.– La Asamblea acuerda: editar una memoria o crónica de esta Constituyente, la cual 

comprenderá las actas de todas las sesiones y sus debates, políticos o doctrinarios. Pudiendo 
tener tal memoria los anexos que se juzguen necesarios para el mejor historial de toda la 
Constituyente.

2.– A tal efecto, la Asamblea nombrará una Comisión, capaz de organizar el material en 
forma lo más perfecta y completa posible, y que además, podrá cuidar en que el libro tenga, 
aunque modesta, una presentación adecuada, pues lo económico en los libros como en los 
trajes, no excluye cierta nobleza y elegancia en la presentación.

3.– Esta Comisión editora se encargará de todos los pormenores, y aunque termine la 
Constituyente debe quedar ella investida de poderes para llevar a buen término la edición.

4.– La Asamblea gestionará que se le dé preferencia en la Imprenta Nacional a esta labor, 
para que la memoria no salga muy distanciada del evento mismo.

5.– La Asamblea acuerda que una vez terminada la edición, pase ésta a ser propiedad 
de la Universidad de Costa Rica, la cual la manejará para su beneficio, dentro de su “fondo 
editorial”. Se entiende esto previa deducción hecha de los ejemplares a que tendrán derecho 
los constituyentes, y los que la Comisión juzgue necesarios repartir según los principios proto-
colarios tradicionales en la materia.

El Licenciado ORTIZ informó a la Cámara de sus trabajos llevados a cabo recopilando todo 
el material relacionado con la Constituyente. Ya el primer tomo de esa obra está en la Imprenta 
Nacional. Aclaró que no se oponía al nombramiento de la Comisión, a la que pasará todos sus 
papeles y datos, para que esa Comisión continúe la labor emprendida por él.

El señor JIMÉNEZ QUESADA expresó que no sabía absolutamente nada del trabajo que 
está llevando a cabo el compañero Ortiz. Por medio de la prensa se enteró que la Asamblea ha-



� ACTA Nº 131

bía acordado la erogación necesaria para la compra de papel para la Imprenta Nacional, pero 
nada más. Desde ese momento lo ha venido preocupando el asunto acerca de la necesidad de 
editar una obra bien presentada relacionada con la actual Constituyente. Luego se refirió a la 
importancia y necesidad de juntar todos los materiales, para editar una especie de crónica de 
la Asamblea, que sirva a los hombres de mañana para enjuiciarla en lo que le es favorable o 
desfavorable.

El señor TREJOS indicó que él también había pensado en la conveniencia de recoger todo 
el material referente a las sesiones de la Asamblea. Piensa que de todo el material que sale 
publicado en La Gaceta bien podrá formarse un libro.

De nuevo el Licenciado ORTIZ usó de la palabra para explicar el trabajo realizado por él, 
que ha consistido en ordenar las materias de acuerdo con el articulado de la Constitución.

El Diputado GONZÁLEZ HERRÁN se refirió a la conveniencia de aprobar la moción plan-
teada. Considera que el procedimiento a seguir es que la Asamblea nombre una Comisión que 
se encargue de presentar a la Cámara un informe detallado, así como un presupuesto aproxi-
mado acerca del costo de la obra. Sugiere que esa Comisión se integre con los señores Ortiz, 
Jiménez Quesada y Trejos. El proponente de la moción acogió la sugerencia anterior.

El Representante ZELEDÓN manifestó que con mucho gusto acogerá la moción planteada, 
que verdaderamente satisface una necesidad muy sentida del país. Siempre ha apoyado toda 
iniciativa que tienda a incrementar la cultura nacional, el único medio, a su juicio, de evitar 
todas las desgracias humanas, originadas, en su mayor parte, en la incultura del pueblo. Para 
integrar la Comisión, propuso a los Diputados Trejos, Jiménez Quesada, Baudrit Solera y Dobles 
Segreda. Aclaró que él con mucho gusto formaría parte de esa Comisión, pero sus condiciones 
físicas no se lo permiten. Sólo espera cumplir con su deber como Constituyente, para retirarse 
definitivamente de las actividades políticas y de cualquiera otra índole.

El Representante BAUDRIT SOLERA manifestó su absoluta conformidad con la moción en 
debate. Agradeció luego, que se hubiera pensado en la Editorial Universitaria para la distri-
bución de la obra. Al respecto, advirtió que la mencionada Editorial ha venido laborando con 
gran eficiencia. Surgió por una iniciativa del Licenciado don Rodrigo Facio durante el Primer 
Congreso Universitario celebrado en 1946. Actualmente ya ha editado dos obras fundamenta-
les: Cuentos de Magón y la primera parte de la Historia económica y hacendaria de Costa Rica, 
de don Tomás Soley Güell. Pronto saldrá de las prensas el tercer libro, que viene a recoger la 
obra de nuestro máximo escritor costumbrista: Aquileo Echeverría. Agregó que no tenía ningún 
inconveniente en formar parte de la Comisión propuesta.

El Licenciado FACIO también se manifestó en absoluta conformidad con la moción en 
debate. Sugirió a su proponente que la Comisión nombrada que ha de presentar un informe 
presupuestario, estudie la forma de incluir en sus publicaciones las actas de la Comisión Re-
dactora del Proyecto del 49, que están en la Secretaría. Aunque el Proyecto fue desechado, sin 
embargo, todas las reformas a la Constitución del 71, excepto unas pocas, han encontrado su 
origen en el mencionado Proyecto. Por lo tanto, la publicación de esas actas vendrá a aclarar 
puntos de vista de la nueva Constitución.

El señor JIMÉNEZ QUESADA le indicó a don Rodrigo que su moción contemplaba esa 
posibilidad.

Sometida a votación la moción en debate, fue aprobada. El señor Presidente integró la 
siguiente Comisión: Licenciado Gonzalo Ortiz, Profesor Luis Dobles Segreda, don Juan Trejos, 
Licenciado Mario Alberto Jiménez Quesada y Licenciado Fernando Baudrit Solera.
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Artículo 4º.–Se continuó en la discusión del Capítulo de las Garantías Económicas.
El Representante TREJOS se refirió al grupo de mociones por él presentado, en los términos 

siguientes:

Señores Diputados:
Esta Magna Asamblea estimó conveniente abrir un nuevo Capítulo en la Constitución Polí-

tica para unas Garantías Económicas.
Comprendiendo la importancia de esta idea, he querido traer mi contingente para el logro 

de su realización: de ahí que me permita yo someter a la consideración de mis ilustrados 
compañeros los artículos que creo nos puedan dar la principal garantía económica y que me 
parecen indispensables para encaminar el resurgimiento económico de la Nación.

Para que haya tranquilidad en el país y para que haya un verdadero adelanto moral y 
material, debe reinar en él, antes que todo, la justicia.

En lo económico, el instrumento de la justicia es la moneda; la medida de lo justo la debe 
dar la moneda.

Así es que, si hemos venido a este recinto a lograr garantías para nuestro pueblo, la mejor 
garantía económica que le podemos procurar es la garantía de una moneda que señale lo 
justo, ahora y siempre.

Es evidente que el sistema monetario del futuro, en el mundo, es el del patrón de cambio 
oro, puesto que fue materia de un pacto internacional relacionar con el valor del oro, todas 
las monedas de los países signatarios.

La seguridad de una justicia en los cambios que daba el oro físico, en el sistema monetario 
antiguo, esa seguridad, la debe dar ahora el organismo encargado de mantener una relación 
fija, entre el valor del billete de banco y el valor del oro.

El buen funcionamiento de ese organismo, pues, constituye la principal garantía económi-
ca que necesita el pueblo.

Por eso, el primer artículo de mi moción dice así: “Habrá un organismo técnico encargado 
de la regulación del numerario con ajuste a la ley de la moneda.”

Me parece que esta institución debe figurar separadamente en la Carta. Se hace mención 
de ella, en un inciso del artículo referente a las atribuciones de la Asamblea Legislativa. Se 
hace mención ahí de un organismo técnico, que debe ser consultado por la Asamblea, para 
determinar la ley de la moneda. Si esa institución no apareciere separadamente en la Carta, 
no habría consecuencia lógica, al mencionar una entidad que, no estando instituida en la 
Constitución, es imprecisa y equívoca.

Así, pues, no sólo como garantía económica debe figurar esa institución en la Carta, sino 
que también por derivación de lo que en la misma Carta está consignado como obligación 
de la Asamblea Legislativa.

No es asunto que admita discusión el debido buen funcionamiento de ese organismo téc-
nico. A conseguir esto tienden los dos primeros artículos de mi moción.

El buen funcionamiento de este organismo, es la principal garantía económica; es la ga-
rantía de una base de justicia en todo el movimiento económico del país.

La obligatoria y principal atención de los técnicos de ese organismo, es la estabilidad del 
valor de la moneda. Debe ser una estabilidad como la del valor del oro físico. Sólo así se po-
drá hallar el máximum de equidad en cuanto a salarios, precios y operaciones de crédito.
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Y en cuanto a la producción, la estabilidad del valor de la moneda no es nada menos 
que la base del éxito de las empresas productivas. No se pueden hacer cálculos seguros, con 
medidas inseguras. Cuando esto sucede, se contrae toda la producción del país.

El segundo artículo de mi moción es complemento del primero, porque garantiza la labor 
de los técnicos; asegura el éxito de su función.

Las restricciones que en ese artículo se establecen, para ciertas negociaciones del Estado, 
son únicamente para asegurar la estabilidad del valor de la moneda, en el punto que la ley 
señala. Eso no impide que la Asamblea Legislativa, en casos extraordinarios, mediante una 
discusión debida y con conocimiento del caso por todo el país, varíe la ley de moneda y faci-
lite a la Administración Pública, los recursos necesarios para la defensa de grandes intereses 
nacionales

El último artículo de mi moción está tomado del Proyecto de Constitución Política de 1949. 
Juzgo que el estímulo de la iniciativa privada, en el campo económico, es el método más 
eficaz para lograr la mayor producción de riqueza. Una vez infundida la confianza en las 
instituciones del Estado, la iniciativa privada realiza el progreso más sólido y nutrido de la 
producción del país.

Esta rápida explicación que doy de los motivos que tengo para traer ante los Honorables 
Representantes la moción presente; la puedo ampliar si algún Diputado lo desea.

Sigo los pasos de nuestro distinguido compañero don Luis Felipe González en su noble 
propósito de bien público y espero el veredicto de la Asamblea, sobre la conveniencia de 
incluir estos artículos en la Carta.

Los nuevos artículos que propone el señor Trejos son los siguientes:

DE LAS GARANTÍAS ECONÓMICAS

Artículo N. N.– Habrá un organismo técnico encargado de la regulación del numerario 
con ajuste a la ley de la moneda.

Artículo N. N.– En ningún caso recurrirá el Estado a efectuar negociación alguna capaz 
de perturbar la regulación del numerario y de alterar el valor de la moneda establecido por 
la ley.

Artículo N. N.– Los títulos de crédito emitidos por el Estado u otra persona o entidad, no 
están sujetos a cambios en cuanto al plazo, tipo de interés o plan de amortización.

Artículo N. N.– Nadie puede ser obligado a recibir en especie o en títulos de crédito el 
pago de una obligación pecuniaria.

Artículo N. N.– Se garantiza la iniciativa privada en el campo económico, sin más limita-
ciones que las establecidas en esta Constitución.

El Diputado ACOSTA PIEPPER expresó que ha admirado la laboriosidad y buenas inten-
ciones de los señores González Flores y Trejos, al proponer la serie de mociones que habrán 
de formar el nuevo Capítulo de las Garantías Económicas. La dificultad estriba –dijo–, en las 
perturbaciones económicas que sufre el país y el mundo en general. Es una situación de locura 
financiera. Los gobiernos hacen todos los esfuerzos posibles por mantener la estabilidad mone-
taria. Sin embargo, no lo han conseguido. El problema obedece a una serie de circunstancias 
muy variables.
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Tampoco se puede afirmar que el problema es sólo nacional. No. Afecta sin distinción a 
todos los países de la tierra, aun a los más fuertes económicamente. Por otra parte, como los paí-
ses económicamente están hoy ligados unos con otros, no puede resolver solos ese problema. 
Ahora bien; nosotros somos un reflejo de lo que sucede en el mundo. Si los otros países no han 
podido resolver el grave problema monetario, menos lo podrá hacer Costa Rica, país pequeño 
y pobre. De ahí que el Estado no puede garantizar una moneda estable. Además, en nuestro 
país se presentan una serie de factores que afectan esa estabilidad. Al respecto se refirió al 
fenómeno que se presenta en nuestro país durante los meses de noviembre y diciembre, meses 
en los cuales se recolecta la cosecha de café, que trae como consecuencia una gran afluencia 
de dinero. Es claro que esa afluencia de dinero afecta los precios del mercado; los comerciantes 
suben sus mercaderías. Tampoco debe olvidarse que el precio de nuestro café obedece a una 
serie de circunstancias internacionales, fuera de nuestro alcance. De ahí que no es posible que 
nuestra moneda tenga un valor fijo, por más garantías económicas que existan. Por estas razo-
nes, no votará ninguna de las mociones propuestas por el señor Trejos.

El Diputado TREJOS indicó que el procedimiento que se puede seguir para la regulación 
monetaria es simple, fácil de practicar en nuestro medio. Citó las medidas aconsejables para lo-
grar tal propósito. En primer lugar, es necesario entrar al régimen constitucional, que devolverá 
la confianza al país; en segundo término, dejar el cambio libre en el mercado, para saber cuán-
to vale el oro. Con este dato, se procederá a la fijación de la ley de la moneda, previa consulta 
con el Fondo Monetario Internacional, en virtud de tratados firmados por nuestro país.

Para que esa ley de la moneda se cumpla, el organismo técnico encargado de la regula-
ción del numerario, tomará las medidas pertinentes. Concluyó diciendo que lo que se pretende 
es que el valor de la moneda no fluctúe con respecto al oro, en una forma perturbadora.

El Representante ARROYO dijo que ha creído que las Garantías Económicas que se pro-
ponen son algo muy difícil de establecer en la Constitución. Esas garantías significan ligar el 
futuro del país a unas cuantas medidas de hoy. Añadió que el Estado en todo momento está 
contribuyendo a darle un auge a los capitales. Si existe esa contribución indirecta por parte del 
Estado, justo es que en determinadas circunstancias, el Estado sacrifique, aunque sea en una 
mínima parte, a los particulares, para satisfacer los intereses de los más.

Indicó luego que no tendrá escrúpulo en votar la primera y la última de las mociones 
presentadas por el señor Trejos. Las otras no las podrá votar, por cuanto vienen a entrabar la 
organización de nuestra maltrecha economía. Al respecto observó que debíamos tener con-
fianza en los gobernantes del futuro, que no llevarán al país al despeñadero económico a que 
lo condujeron los dos últimos regímenes, pero no se puede desde ahora atarles las manos con 
medidas restrictivas y absolutas.

El Licenciado FACIO expresó que su posición frente a las mociones del señor Trejos es una 
misma que la adoptada frente a las del Profesor González Flores. No tendría inconveniente en 
votar un principio general como el suscrito en la primera moción del señor Trejos, siempre y 
cuando el proponente aceptara retirar la frase que hace mención de la Ley de Moneda. Como el 
proponente no aceptó retirar esa parte de su moción, el señor Facio declaró que no la votaría.

El Representante ARIAS BONILLA indicó que es el camino de la regulación monetaria y la 
estabilidad del valor de la moneda, lo que impide la fluctuación en los precios de los artículos. 
Cuando la moneda tiene un valor fijo, esos precios también se mantienen estables. Si se quiere 
ayudar realmente al asalariado, debe procurarse por todos los medios, la estabilización de la 
moneda. Mientras el valor de la moneda oscile –dijo–, no habrá plan económico que salve al 
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país. El organismo que regulará la moneda, lógicamente tendrá que ser el actual Departamen-
to Emisor del Banco Nacional, ampliado, autónomo y responsable, alejado de los intereses 
políticos.

El señor GONZÁLEZ FLORES expresó que en Costa Rica ha existido un organismo con 
tendencia técnica encargado de la regulación monetaria: el Departamento Emisor del Banco 
Nacional. Desgraciadamente –agregó luego–, ese Departamento ha fracasado. Lo han hecho 
fracasar las leyes dictadas y que han venido a desnaturalizar su función esencial. También los 
personeros de este Departamento se han adaptado mucho a la política del Poder Ejecutivo. 
Lo propio, pues, es fortalecer ese Departamento, dándole plena autonomía, integrándolo con 
técnicos capacitados y responsables. Por tales razones, votará la moción planteada.

El Diputado ZELEDÓN indicó que por más que ha estudiado la moción en debate, no ve 
en qué forma le van a atar las manos al próximo gobierno, máxime que ya existe un organis-
mo encargado de la regulación monetaria. Estima conveniente incorporar ese organismo a la 
Constitución. Añadió que no se estaban dictando disposiciones para el próximo gobierno, sino 
principios a los cuales deben ajustarse todos los gobiernos.

De las mociones presentadas por el señor Trejos, la única que lo hace dudar es la tercera, 
dudas que se podrían resolver mediante la inclusión de un transitorio. En cuanto a la moción 
final, no existe la menor duda, pues la iniciativa en el campo económico debe garantizarse. Ese 
artículo es una verdadera garantía.

El señor TREJOS varió su primera moción en los términos siguientes: “Habrá un organismo 
técnico, autónomo y responsable encargado de la regulación del numerario, con ajuste a la ley 
de la moneda”. Sometida a votación, fue desechada. El proponente decidió, en consecuencia, 
retirar el resto de sus mociones.

El Licenciado GONZÁLEZ HERRÁN planteó a la Mesa la duda en cuanto a la creación del 
Capítulo de Garantías Económicas, que se creó en virtud de moción aprobada por la Cámara. 
Habiéndose desechado todas las mociones sobre este Capítulo, presentadas por los señores 
González Flores y Trejos, se considera el Capítulo como inexistente. La Mesa le aclara que el 
mencionado Capítulo, al ser desechadas todas las mociones, se considerará como inexistente.

Artículo 5º.– Se discutió luego el Título IV, de la Religión, de la Constitución del 71.
El Diputado ZELEDÓN pidió a la Mesa que previamente a la discusión del artículo 66 de 

la Carta de 1871, se diera lectura a las comunicaciones de la Iglesia sobre este punto, así 
como a las mociones presentadas sobre el mismo. Como el Memorándum de la Iglesia enviado 
a la Asamblea en ocasión pasada, no hace referencia al punto en cuestión, y no habiéndose 
presentado ninguna moción al respecto, el señor Zeledón dio por retiradas sus palabras, ad-
virtiendo que hubiera preferido que el mencionado artículo 66 se redactara así: “Mientras la 
Religión Católica, Apostólica, Romana sea la de la mayoría de la Nación, el Estado contribuirá 
a su mantenimiento, sin impedir el libre ejercicio en la República, de ningún otro culto que no se 
oponga a la moral universal ni a las buenas costumbres.”

El Representante MONTEALEGRE rogó a sus compañeros evitar las discusiones en torno a 
este asunto, votando tal como está el artículo 66, con el cual hemos vivido en santa paz con la 
Iglesia.

Sometido a votación el artículo 66 de la Constitución del 71, que dice: “La Religión Católi-
ca, Apostólica, Romana, es la del Estado, el cual contribuye a su mantenimiento, sin impedir el 
libre ejercicio en la República, de ningún otro culto que no se oponga a la moral universal ni a 
las buenas costumbres”, fue aprobado.
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Por avanzada la hora, el señor Presidente suspendió la sesión a las 6.30 horas de la 
noche.– Marcial Rodríguez Conejo, Presidente.– Fernando Vargas Fernández, Primer Secreta-
rio.– Gonzalo Ortiz Martín, Segundo Secretario.




